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La población mundial ha tenido un gran crecimiento urbano, situación que tendrá tendencia 
al crecimiento en las próximas décadas (Martínez, 2007), esto acompañado de una 
industrialización que ha sido atractiva para sus habitantes atrayendo cada vez más 
personas a la ciudad y a sus aparentes oportunidades laborales y educativas. Esta 
urbanización ha reducido espacios periféricos de tierras fértiles para la cosecha trayendo 
cambios demográficos, de abastecimiento alimentario y alterando la calidad de vida. 
Frente a todos estos nuevos retos que enfrenta la agricultura se adiciona la reducción de 
terrenos cercanos a las ciudades y la mano de obra que se vuelve cada vez más escasa y 
poco atractiva por sus bajos incentivos. El abastecimiento para algunas familias y su calidad 
de vida empieza a peligrar por su capacidad económica, ante esta situación las familias 
urbanas de clase media y baja ha buscado alternativas para mantener sus ingresos y su 
seguridad alimentaria estable reconfigurando diferentes espacios urbanos en el interior de 
sus hogares y otras zonas comunes externas utilizando los suelos disponibles para la 
práctica de cultivos urbanos que les permitan su estabilidad alimenticia y económica. 
La agricultura urbana como práctica de abastecimiento y seguridad alimentaria ha tomado 
gran fuerza en la ciudad adicionando otra gran cantidad de personas que lo practican por 
salud con un autocultivo y consumo de alimentos con mayor calidad alimenticia al ser 
cosechados de manera totalmente natural bajo su propio cuidado y abono, adicionalmente 
se suma a esta práctica una cultura ambiental que permite a la comunidad urbana un mayor 
acercamiento al cultivo y zonas verdes convirtiendo a la ciudad en un espacio sostenible y 
más amigable con el medio ambiente promoviendo la expansión de zona verdes tanto 
exteriores como interiores. 
Por medio de diferentes prácticas de agricultura urbana aplicada por diversas familias y 
organizaciones, la economía de una ciudad podría verse beneficiada en diferentes aspectos 
como puede ser una población con un consumo de alimentos ricos en nutrientes reduciendo 
enfermedades comunes, asegurando y mejorando el bienestar de familias menos 
favorecidas, contribuyendo a un ahorro de la clase media que podría usarse en la 
adquisición de otros bienes necesarios para el hogar y por último brindando espacios 







Planteamiento del problema 
La producción de alimentos en el futuro es un tema de gran importancia considerando el 
aumento de la población mundial, procesos de urbanización que afectan la cantidad de 
tierras cultivables y el cambio climático que se atribuye a la actividad humana que altera la 
composición de la atmosfera mundial. En los últimos años se ha presentado un aumento 
de viviendas y comercio acompañados de la silvicultura (incluida la deforestación) que han 
aportado al crecimiento y aceleración de dicho cambio climático (Cordero, 2012). La 
reforestación es una de las alternativas mundiales para combatir el cambio climático 
desarrollando programa que empleen agricultura sostenible y una cultura de plantación y 
cuidado de zonas verdes. (Cordero, 2012). 
En Colombia la deforestación ha presentado cifras preocupantes para el año 2005 se 
calculó una pérdida de 5.4 millones de hectáreas de bosque. (Romero, 2013). La violencia 
interna del país también ha contribuido al desplazamiento de los campesinos que cultivan 
y preservan las tierras, estos desplazamientos por parte del conflicto armando han tenido 
grandes impactos sociales, ambientales, psicológicos y políticos. Estos desplazamientos 
forzados causan un desequilibrio para el bienestar de estas familias que deben verse 
obligadas a subsistir fuera de sus terrenos y buscar oportunidades que les permitan tener 
un mayor bienestar para sus familias. Las áreas urbanas se han convertido en un atractivo 
de oportunidades para estas familias desplazadas, sin embargo, a partir de estos 
desplazamientos han surgido consecuencias como altos niveles de desempleo y 
surgimiento de barrios de invasión en las ciudades. (Pineda, 1999). 
En las áreas urbanas como las principales ciudades del país se han establecido familias 
provenientes de áreas rurales por desplazamientos forzosos o en busca de nuevas 
oportunidades laborales o educativas para sus familias. En estas ciudades no todos sus 
habitantes cuentan con un bienestar económico estable. Algunas familias de bajos recursos 
y clase media han buscado alternativas para brindar seguridad alimentaria a su núcleo 
familiar y generar un ahorro en sus presupuestos para aumentar su bienestar por medio de 
prácticas de agricultura urbana que no solo benefician a su familia sino a la comunidad y al 
impacto de cambio climático mundial. 
Tomando como referencia el contexto del cambio climático mundial y la necesidad de 
diferentes familias de preservar una seguridad alimentaria nos planteamos la siguiente 
pregunta de investigación:  
¿Cómo podría dinamizarse la economía local a partir de la agricultura urbana? 
El objetivo de esta problemática es encontrar alternativas de agricultura urbana que sean 
aplicadas o puedan implementarse en una ciudad y que puedan aportar a la dinamización 
de la economía local aumentando su bienestar económico y social.  
 
 
No debe confundirse el enfoque de esta investigación con metodologías o estrategias que 
se puedan implementar en las zonas urbanas para la mitigación de la pobreza. Llegándose 
considerar la agricultura urbana como un instrumento de blindaje para la seguridad 
alimentaria y otras necesidades básicas de la población vulnerable.  
1.1. Justificación 
Gran cantidad de actividades empresariales y educativas se llevan a cabo en las ciudades, 
siendo atractivas para la búsqueda de nuevas oportunidades de crecimiento. Estos 
incentivos y otros diversos motivos han logrado atraer una gran cantidad de personas a las 
ciudades en donde actualmente se albergan numerosos habitantes. 
Es un elementó clave para esta investigación resaltar que no todos los habitantes de la 
ciudad cuentan con una capacidad económica estable. Adicionalmente el desplazamiento 
urbano en medios de transporte como buses y vehículos propios de tipo carro y motocicleta, 
junto con las actividades industriales han desarrollado en la ciudad un alto grado de 
contaminación para la salud de los ciudadanos agudizando enfermedades de tipo 
respiratorio. Teniendo en cuenta estos dos puntos clave surge la necesidad de indagar una 
alternativa como la práctica de la agricultura urbana, esta podría dar un aporte a ciudad 
generando resultados positivos en la seguridad alimentaria de algunas familias de escasos 
recursos o clase media que desee generar un ahorro en su presupuesto o alternativas de 
alimentación sana con autocultivos en casa, contribuyendo a su vez con nuevos espacios 
verdes en la ciudad aportando a la protección del medio ambiente. 
1.2. Objetivos 
1.2.1. Objetivo general 
Identificar una alternativa para dinamizar la economía local a partir de la agricultura urbana. 
1.2.2. Objetivos específicos 
 Identificar alternativas de agricultura urbana en artículos científicos. 
 Construir un modelo de simulación que permita evaluar la alternativa en el tiempo. 







Fase 1 economía local dinamizada con agricultura urbana. 
Para la construcción de este trabajo de grado utilizamos una variedad de artículos 
científicos en los que se identificaron diferentes alternativas y definiciones de la 
implementación, beneficios y oportunidades de la agricultura urbana en diferentes lugares 
del mundo. Con la consulta de estos artículos se planteó el contexto de un problema y una 
pregunta de investigación que nos permitieron definir los objetivos y el propósito de este 
trabajo. 
Fase 2 economía local dinamizada con agricultura urbana. 
Teniendo un contexto de nuestro problema de investigación y lo que se pretendía lograr 
con el mismo, realizamos la construcción de un modelo de simulación que nos permitió 
evaluar las alternativas de agricultura urbana previamente consultadas, aplicadas y 
evaluadas en una serie de tiempo obteniendo resultados para su análisis. 
Fase 3 economía local dinamizada con agricultura urbana. 
Con el modelo de simulación se planteó un escenario de agricultura urbana para la 
dinamización de la economía local con el cultivo de hortalizas. Este modelo nos permitió 
realizar un análisis de lo sucedido con la utilidad de los núcleos participantes en la 
agricultura urbana en diferentes escenarios posibles y así poder determinar su viabilidad 






2. Marco referencial 
2.1. Marco teórico 
Durante los últimos años los conceptos de economía circular y actividades sostenibles ha 
tenido gran acogida como un elemento clave para el desarrollo de los países y ciudades. 
Esta economía circular hace especial énfasis en las actividades de reutilización y reducción 
de materiales, adoptando un comportamiento sostenible y amigable con el cambio climático 
que se ha venido incrementando alarmantemente afectando el bienestar y salud de los 
seres humanos y animales. 
Las necesidades alimentarias desempeñan un importante y primordial papel en la sociedad 
teniendo en cuenta que nos referimos a una de las principales necesidades básicas del ser 
humano para su subsistencia y bienestar. La agricultura hace referencia al arte de cultivar 
la tierra para beneficios del ser humano, lo que usualmente se concibe para áreas rurales, 
pero que no limita el concepto a su aplicación en áreas urbanas. 
Durante el último siglo se ha experimentado un gran crecimiento de las áreas urbanas en 
donde cada vez es más frecuente encontrar familias en busca de nuevas oportunidades 
tanto laborales como de vivienda. Todo esto ha venido acompañando de una disminución 
en las áreas periurbanas, estas ya no estarán a disposición para la cosecha de alimentos 
sino para el crecimiento urbano.  La agricultura urbana se ha convertido en  una opción 
favorable para las ciudades con la preservación del medio ambiente y la seguridad 
alimentaria, esta hace referencia al cultivo y producción de productos agrícolas en áreas 
urbanas por habitantes de la misma, este término se introduce por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, tiene como objetivo referirse a un 
tipo de agricultura que se ha construido en el marco de la seguridad alimentaria en los 
países subdesarrollados (FAO, 1999). 
La agricultura urbana ofrece la oportunidad de proporcionar alimentos locales frescos a las 
comunidades urbanas. Sin embargo, esta solo puede integrarse con éxito en las áreas 
urbanas si los consumidores perciben la agricultura urbana de manera positiva y aceptan 
las prácticas de agricultura urbana en su comunidad. La agricultura urbana es un fenómeno 
que no debe analizarse como algo aislado de los sistemas alimentarios, sino que por el 
contrario es importante analizarlo dentro de ellos, no solo por el constante surgimiento de 
dicha práctica sino también por sus efectos en el medio ambiente y sus contribuciones 
socioeconómicas (Neumann & Homes, 2020), es una forma de participación activa en 
donde a través de la producción urbana de cultivos en patios traseros y otros espacios 
abiertos logran una amplia variedad de cultivos logrando ingresos y consumo interno para 
su comunidad (Simatele,; Binns, & Simatele, 2012).  
La agricultura urbana es una forma innovadora para las ciudades, ya que crea soluciones 
para ayudar al medio ambiente, a la seguridad alimenticia (suministros alimentarios) y a 
 
 
dietas más saludables, ya que es fácil adaptarse a este tipo de economía en donde hay 
varios tipos de cultivos y producciones de alimentos que hacen todo más sano (Nadal; 
Cerón; García; Pérez; Labajos; Cuerva; Rieradevall, 2018). 
La agricultura urbana es un enfoque innovador que genera alimentos urbanos en 
invernaderos, azoteas, granjas, etc. Buscando así procesos comestibles para insectos y 
microalgas que ayuden a la sostenibilidad. Aún es un enfoque que está naciendo y es muy 
reciente para algunas áreas urbanas. (Specht; Zoll; Schümann; Bela; Kachel; Robischon, 
2019). 
Llama la atención como el concepto de sostenibilidad en el marco de la agricultura urbana 
maneja diferentes ámbitos y profundidades, mientras que algunos autores consideran el 
tema de la sostenibilidad como un objetivo de la ONU, para otros, es de destacar su enfoque 
social que promueve la equidad y la democracia tanto económica como social en cuanto da 
más acceso a los alimentos en escala locales (Mengual; Orsini; Gianquinto, 2018). 
Los jardines comunitarios también hacen parte de la agricultura urbana porque generan 
participación de las comunidades llevando nutrición y bienestar social recuperando la 
colectividad y el espacio urbano. (Thornton, 2017). La agricultura urbana es una forma de 
reivindicar la lucha campesina y es una opción de sustento en el área urbana que busca el 
bienestar colectivo y formas de sostenibilidad mucho más amigables con el medio ambiente 
(Cantor & Kelly. 2010).  
La agricultura urbana está orientada a la justicia alimentaria, es decir son proyectos que 
generan servicios gratuitos para que los residentes de la comunidad obtengan precios bajos 
y tengan comida nutritiva, fresca y procesada en la misma residencia urbana. Es una red 
de alimentación alternativa que está en oposición a la lógica de mercado de comida en la 
industria agroalimentaria. (Mc Clintok, 2014). 
Los autores retoman el término de la agricultura urbana desde los restaurantes y como este 
tipo de economía se vuelve más competitiva, ya que muchos de los chefs y restaurantes se 
han preocupado por obtener alimentos más frescos y que sean cultivados localmente para 
al final tener una mejor nutrición. Ahora lo definen puntualmente como “cualquier actividad 
de cultivo intensivo de alimentos realizada en entornos urbanos y generalmente ocurre en 
espacios inactivos, tanto horizontal como verticalmente y como interna como externamente” 
(Fuzinatto & Santos Junior, 2020).  
El término “agricultura urbana” se afianza a las huertas comunitarias en la ciudad, sin 
embargo, los autores hacen una apreciación sobre cómo el capitalismo ha alejado esta idea 
de lo agroalimentario, teniendo en cuenta lo anterior los autores giran el término en torno a 
las resistencias y a la importancia de esta economía popular en un país como Brasil, 




Se cuestiona la espacialidad del fenómeno, buscando identificar y verificar dos elementos 
principales. Por un lado, la naturaleza de la agricultura urbana como espacios de resiliencia 
que deben luchar constantemente para mantener el uso agrícola de suelos urbanos y 
periurbanos con preferencia a otros usos no agrarios, principalmente debido a presión 
urbana y, por otro lado, las oportunidades que ofrece como espacios de re-imaginación, 
con diferentes estrategias empresariales en evolución y nuevas interconexiones entre 
agricultura, sociedad y medio ambiente. (Azevedo & Alió, 2020). 
Para iniciar la definición de la agricultura urbana, los autores la recogen desde los 
movimientos sociales y sus denuncias por falta de accesos a los agricultores, de estas 
denuncias surgió el reconocimiento de una agricultura urbana familiar que terminó con la 
unión entre políticas agrícolas y la agricultura familiar. Se retomó desde los efectos de 
dichas acciones es decir “presión de movimientos sociales en el municipio de Río de Janeiro 
en defensa agricultura, vinculada a la agroecología y la agricultura urbana (UA), y, en parte, 
reaccionando a esta demanda, el reconocimiento por parte de la agencia pública federal 
sobre la reducida efectividad de las políticas agrarias” (Fernández, 2019). 
Tipos de agricultura urbana: 
 
 Huertos urbanos de autoabastecimiento en zonas interiores de la vivienda. 
Los huertos en zonas interiores de viviendas urbanas son la práctica más común en la 
agricultura urbana, para esto se utilizan patios y terrazas en donde se pueda dar un cultivo 
en suelos construidos y abonados o en huertos caseros realizados con semillas de 
alimentos ya consumidos en donde se cultivan con propósito de autoabastecimiento 
familiar. 
 Cría de aves de corral en zonas interiores de la vivienda. 
La cría de aves de corral más específicamente gallinas y sus polluelos son una alternativa 
urbana para la adquisición autónoma de huevos para el abastecimiento familiar. Estas 
gallinas se alimentan de maíz, adicionalmente su alimento es mezclado con residuos de la 
preparación de alimentos como cascaras de zanahoria y sobrantes de lechuga permitiendo 
hacer que sea un huevo totalmente sano siendo de mayor preferencia para los ciudadanos. 
 Huertos urbanos de horticultura en espacios exteriores. 
En el perímetro urbano se encuentran diferentes viviendas con espacios exteriores propios 
para su jardinería con tierra que ofrece la posibilidad de ser cultivada y abonada. Muchos 
hogares utilizan este espacio exterior para la siembra de hortalizas como acelgas, espinaca 
y lechuga entre otros, una vez cosechadas en estos jardines estas son utilizadas para el 
autoconsumo familiar y de la comunidad cercana. 
 Cultivos a distancia. 
 
 
Los cultivos a distancia se involucran en la agricultura urbana teniendo en cuenta que 
diferentes familias cuentan con terrenos o familiares fuera de la ciudad en donde se cultivan 
sus tierras para la producción de alimentos y otros víveres como huevos y leche. La familia 
urbana se desplaza a estas tierras rurales y se abastecen de estos alimentos para su 
consumo propio familiar traído desde sus propias tierras. 
 Huertos urbanos de horticultura y otros en zonas comunes de la sociedad. 
La horticultura y el cultivo de otros alimentos en áreas urbanas comunes de la sociedad han 
tomado un importante papel en los colegios, universidades y áreas de esparcimiento como 
terrenos libres en salones sociales. Esta práctica además de construir una cultura 
ambientalmente sostenible en niños, jóvenes y la comunidad en general, proporciona 
alimentos frescos para el autoconsumo de las instituciones y los habitantes con menos 
recursos de la comunidad. 
2.2.  Estado del arte 
“El programa de las naciones unidas para el desarrollo estima que 800 millones de personas 
se dedican a la agricultura urbana en todo el mundo” (meugeot, 2000). Gran parte de las 
personas dedicadas a la agricultura urbana aprovechan espacios en zonas duras como 
terrazas y techos, también están las zonas blandas como antejardines y lotes dispuestos 
para el cultivo urbano. Está agricultura urbana se cree que podría influir fuertemente en la 
seguridad alimentaria urbana teniendo en cuenta que este cultivo se usa para beneficio 
propio y algunas personas también generan beneficios económicos de sus cultivos urbanos, 
adicionalmente se generan beneficios para la salud de los habitantes de las ciudades 
teniendo en cuenta que estos alimentos cosechados de manera natural son ricos en 
nutrientes y generan una dieta más variada para el ciudadano común, a esto podemos 
adicionar que el estatus social juega un importante papel en la agricultura urbana es decir 
que los ciudadanos con menores oportunidades y recursos más escasos son quienes 
participaran más activamente de esta iniciativa promoviendo un autoconsumo saludable y 
a un alcance factible para todos. 
Se han realizado diferentes estudios y análisis para evaluar la efectividad e impacto de la 
agricultura urbana, se han hecho análisis con las propiedades de los alimentos cultivados 
y la variedad que podría generarse en un hogar que los use para su autoconsumo, 
adicionalmente se cuenta con evidencia de otros estudios en los que se utiliza como 
metodología un conversatorio de exposición de ideas con los directamente implicados y los 
agricultores quienes son los expertos en el tema generando discusiones con grupos focales 
en donde se expone la viabilidad de los cultivos principalmente hortalizas junto a otras frutas 
y verduras. 
En Estados Unidos un estudio reveló que aproximadamente un tercio de todos los hogares 
realizan prácticas de jardinería alimentaria para entonces en el año 2008, asegurando 
 
 
principalmente que esta práctica ayuda a la reducción de gastos y a un estilo de vida más 
saludable y amigable con el medio ambiente. 
El éxito de esta práctica de agricultura urbana se basa en la percepción positiva de quienes 
viven cerca, esta percepción afecta fuertemente la aceptación de la agricultura dentro de la 
proximidad directa de las personas en sus áreas urbanas. Se estima que, en la actualidad 
el número de personas que viven en áreas urbanas en todo el mundo supera los tres mil 
millones, o el 55% de la población mundial, y se proyecta que el 68% de la población 
mundial vivirá en áreas urbanas para 2050, en esta medida para un futuro un gran número 
de personas elegirán el área urbana como su hogar, esto traerá diferentes externalidades 
con el empleo y la mano de obra que se dejara de utilizar en el área rural. 
Es importante resaltar que la aparición de la agricultura urbana al menos desde el occidente 
y Europa datan de los albores de la revolución industrial, cuando en el mundo europeo, la 
explosión de la densidad demográfica y el desplazamiento de las labores agrícolas a las 
industriales mostraban la crisis que se avecinaba en el acceso a los alimentos (Morán 
Alonso & Hernández Aja, 2011). 
Es así como se empieza a evidenciar que han sido los sucesos de crisis económicas y 
energéticas los impulsores de la agricultura urbana, prueba de ello, además de la 
mencionada anteriormente, es que las guerras mundiales también dieron origen a que los 
diferentes países como Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos impulsaran dichas 
prácticas para apoyo a la economía de guerra e incluso posteriormente para la recuperación 
en la posguerra (Morán Alonso & Hernández Aja, 2011). 
Sin embargo, es a partir de los años 70 que la agricultura urbana toma un papel importante 
en ecología y líderes comunales quienes encuentran en dicha práctica formas de 
organización e integración social. 
A la par, algunas investigaciones y autores coinciden en que la agricultura urbana siempre 
ha hecho parte de la vida de la humanidad, incluso algunos textos resaltan que los primeros 
asentamientos Incas, Aztecas y Mayas lograron en sus años de existencia la producción de 
alimentos dentro de las grandes ciudades (Mougeot. 1993). Sin embargo, es el binomio 
categorial rural-urbano que intensificado en la revolución industrial da más cuenta del auge 
de la agricultura urbana (Ortega Santos, 2009). 
Uno de los tópicos que sobresale en la literatura sobre la agricultura urbana es el de la 
sostenibilidad, y es que los beneficios de dicha práctica no solo tienen efectos positivos en 
la calidad de vida de las personas que cohabitan sino en su aporte en escalas globales 
tales como los objetivos del milenio de la ONU en cuestión de protección al medio ambiente, 
e incluso de maneras más nacionales como en Australia donde las temperaturas altas y las 
sequías se han convertido en factores de inseguridad alimentaria (Leticia Canal Vieira; 
Silvia Serrao; Neumann & Michael Howes, 2021) (Spataru; Faggian; Docking, 2020), o 
 
 
Italia, en donde las iniciativas de los pequeños sistemas alimentarios han contribuido a la 
toma de decisiones comunitarias que incluso se proyecta lleguen a escalas nacionales y 
europeas (Sanyé-Mengual; Orsini; Gianquinto, 2018), o Colombia que como veremos a 
continuación presenta ciertas tensiones.  
La acción de cultivar en espacios urbanos es de por sí una de las mejores alternativas en 
cuanto a la reducción de los sistemas energéticos de distribución y comercialización en 
relación con la agricultura tradicional (Ortega Santos, 2009), también vale la pena demostrar 
que quienes realizan dichas prácticas de agricultura urbana reciclan y reutilizan desechos 
que quizás terminarían en la basura:  
“[..] incentivan el uso de material reciclable como las botellas de plástico, que pueden ser 
transformadas en pequeños huertos horizontales o en regaderas. Las cajas y las llantas 
son usadas en áreas urbanas densas, de esta manera los huertos pueden ser realizados 
en balcones, terrazas y patios. Además, los participantes son capacitados para que puedan 
transformar los desperdicios orgánicos en abono y usarlo como fertilizante en sus huertos” 
(Hines & Balistreri 2016). 
También es importante resaltar que muchos estudios encuentran en la agricultura urbana 
(AU) una forma de mitigar la violencia económica a los que se ha sometido a los pobres 
que viven en áreas urbanas. Se tiene en el imaginario social que las áreas urbanas cuentan 
con mayor privilegio y beneficio sobre el área rural, lo cierto es que los precios de los 
alimentos son entre 15% y 30% más económicos en el mundo rural que en el urbano, y si 
a esto le sumamos que los empobrecidos de sur global gastan entre el 50 y 80% de sus 
ingresos en alimentos, (Mougeot. 1993). La agricultura urbana se presenta como una 
alternativa en muchos casos para mitigar los elevados costos de los alimentos y como una 
forma de seguridad alimentaria alternativa.  
Otra oportunidad que nos deja la agricultura urbana va de la mano con un tema que cada 
vez toma más importancia y relevancia en el mundo actual como lo es el de mujer y género, 
y es que para nadie es un secreto que las dinámicas patriarcales han sido por años nocivos 
para las mujeres rurales, para ejemplificar un poco este tema nos encontramos con 
situaciones tales como que el acceso a la tierra, para las mujeres siempre ha sido 
restringido, aun cuando ellas representan en mayor proporción el trabajo rural, es decir que 
no son quienes se quedan con las ganancias de dicho trabajo pese a ser quienes 
mayoritariamente se dedica a este (León & Magdalena, 1982) (Jaramillo guerra, 2017). 
Por eso vale la pena resaltar que dichas dinámicas de agricultura urbana y periurbana 
(AUP) en algunos casos se ha mostrado como forma de empoderamiento y emancipación 
hacia las mujeres, aún muchas de ellas no encuentran las herramientas y tecnologías más 
idóneas (por cuestiones de acceso) y el apoyo gubernamental para optimizar y aumentar la 
productividad de dichas actividades. Lo que encontramos es que el poder de decisión y 
libertad de las mujeres aumenta cuando ellas son las encargadas de dichos cultivos, que el 
 
 
aporte a la seguridad alimentaria y económica que da la agricultura urbana y periurbana es 
valioso en el cierre de brechas sociales y económicas, y sobre todo, recoge la mano de 
obra que encuentra fuertes limitaciones en la hora de encontrar un empleo (Hines & 
Balistreri, 2016).  
Hemos visto algunas de las ventajas de la agricultura urbana, lo cierto es que, para algunos 
países, en especial del sur global, está sigue representando retos en términos políticos, ya 
que los paradigmas de desarrollo de la CEPAL siempre se han enfocado en solo una vía 
en donde la tecnologización e industrialización de la fuerza productiva impera sobre 
cualquier otro modo, trayendo como consecuencia la infravaloración del sector agrario. 
Prueba de ello son las dinámicas y formas en las que la agricultura urbana se ha visto como 
un retraso y no como una oportunidad para el desarrollo y para el goce de los beneficios, 
como en el caso de Sogamoso y otras ciudades en el Sur Global (Giuseppe Feola; Jaime 
Suzunaga; Jenny Soler; Amanda Wilson; 2020), además del conflicto entre la visión de 
desarrollo que hay dentro de países del Sur Global, en Colombia las dinámicas de desarrollo 
urbano acelerado también son causantes de conflicto, ya que los urbanistas y planificadores 
de las urbes ven las zonas peri urbanas como atrasadas y pobres que deben ser 
industrializadas y urbanizadas totalmente, mientras que los académicos e investigadores 
han encontrado dichas zonas como dinamizadores de la economía, además de crear lazos 
sociales y construir comunidad entre la nueva ruralidad que poco a poco ha ido llegando 
por la descomposición del campesinado (Fals Borda & Moncayo, 2009)  a las grandes 
ciudades. 
Ejemplificando un poco el conflicto entre el accionar colectivo y la orientación de las políticas 
públicas nos encontramos otro ejemplo en la ciudad de Quito, Ecuador, en donde los 
agricultores urbanos reciben ciertos beneficios económicos y paquetes de ayudas técnicas 
y tecnológicas para la optimización de los cultivos, nos encontramos con que el plan de 
desarrollo de la ciudad 2012-2022, pese  a enmarcarse en un proyecto ciudad ecológica, 
verde y sostenible, no ve en la agricultura urbana y peri urbana un actor y un medio lo 
suficientemente fuerte a la hora de competir económicamente con los otros sectores (Hines, 
& Balistreri, 2016). 
Sin embargo, y pese a las múltiples bondades que hemos explorado y seguiremos 
explorando sobre la implementación de la agricultura urbana, aún enfrentamos problemas 
tanto en la siembra como en la cosecha de algunos bienes alimenticios. La agricultura 
urbana se nos presenta como una oportunidad de ecologizar las ciudades (Ortega Santos, 
2009), también la polución y la contaminación urbana han ido en detrimento de los 
productos allí cultivados, como por ejemplo la acelga (y en general hortalizas) que se han 
encontrado con niveles muy altos de plomo, por encima de los niveles permisibles para su 
ingesta, estos se debe principalmente por la acumulación de dicho metal en la atmósfera, 
producido por la combustión de hidrocarburos, también se puede deber al suelo donde se 
cultiva y al agua con el que se riega los cultivos (Vega Salamanca, 2016). 
 
 
En la literatura sobre la agricultura urbana muchos han encontrado diferentes nichos de 
estudio, uno que vale la pena mencionar es el de los consumidores, ya que el éxito o el 
fracaso de dicha práctica agroalimentaria depende en buena medida de la aprobación de 
los consumidores, los estudios presentados por (Grebitus; Chamarices; Muenich Rand y  
Mahalov 2020) son concluyentes, en el imaginario de los consumidores las relaciones que 
ellos hacen sobre la agricultura urbana están asociadas a rasgos e ideas positivas como 
por ejemplo el medio ambiente, alimentación, sociedad y economía. 
Sin embargo, aún existen ideas y connotaciones negativas hacia la agricultura urbana, el 
mismo estudio de (Grebitus; Chamarices; Muenich Rand y Mahalov 2020) nos demuestra 
que uno de los retos para tener en cuenta para el éxito en la implementación y el comercio 
de la agricultura urbana guarda relación con lo costoso que pueden ser sus productos, las 
enfermedades que puedan traer y los problemas de contaminación de los alimentos por ser 
cultivados en ambientes urbanos. 
El estudio de la Agricultura urbana es tan nutrido, que encontramos estudios de caso incluso 
fuera de la economía de mercado, como lo es el estudio del historiador Antonio Ortega 
Santos (2009) quien encuentra en La Habana formas de maximizar los bienes de consumo 
alimentario a través de la relocalización de la agricultura, los efectos positivos que 
encuentra se centran en la disminución del consumo energético y económico que conlleva 
el traslado, el comercio y la distribución. 
También advierte que en el caso cubano que los impactos no solo van ligados a las 
sinergias de producción e impactos positivos medio ambientalmente hablando, sino que 
además se logra observar que los canales de participación y de acción social toman 
relevancia en la conformación de la agricultura urbana (Ortega Santos, 2009).  
2.3. Marco normativo  
El marco normativo alrededor la agricultura urbana en Colombia debe revisarse con lupa, 
pues, aunque el tema no es nuevo en gran parte de la ciudad se desconoce o no tiene claro 
cómo se hace la agricultura urbana. 
 
Alrededor de esto, las leyes en Colombia sobre la agricultura en la ciudad tienden a ser más 
comunitarias que institucionalizadas, cómo pasa en los diferentes barrios alejados y 
periféricos de la ciudad como lo es el barrio Chapinero en los cerros orientales en donde 
tiene un proyecto de AU con semillas nativas, sin embargo el gobierno en su afán de 
privatizar dichas semillas sacó una ley de propiedad intelectual en donde “implementa 
normas de certificación de semillas, para el control de la producción agroecológica y normas 
de bioseguridad para cultivos transgénicos.” (Echeverry; Maira; Gutiérrez; Sebastián; 




• La Resolución 187/2006 del Instituto Colombiano Agropecuario (ICA). Reglamenta la 
producción, procesamiento, certificación, comercialización y control de la producción 
agropecuaria ecológica.  
 
• La resolución 970/2010, el ICA. En un comunicado expedido el 17 de marzo del 2010, 
reglamentó la prohibición del uso de la llamada semilla de costal y a la semilla de 
contrabando, para evitar problemas sanitarios de gravedad para el país, afectar 
económicamente la producción y ocasionar el cierre de oportunidades comerciales en 
el exterior.  
 
Dichas resoluciones trajeron un malestar a las comunidades que estaban empezando con 
este proyecto, ya que en algunas partes no lo consultaron ni los tomaron en cuenta, seguido 
a esto el gobierno de turno sacó otra resolución que también los dejaba por fuera. 
 
Creando así una fuerte problemática con este tema de las semillas y exclusión para las 
comunidades que podrían sembrar su alimento, ya que al monopolizar estas semillas se 
pone en riesgo la huerta popular y comunitaria. 
 
Según los autores algunas “ventajas” de dicha ley son una ilusión pues “el acceso a mayor 
cantidad de variedades, con la ley es justamente lo que no ocurre, puesto que el artículo 14 
confiere un monopolio absoluto a los dueños de las variedades para importarlas o 
exportarlas del país. Si por alguna razón comercial, alguna empresa ve como inconveniente 
que se cultiven algunas de sus variedades nuevas, solo tendrá que registrarlas como 
propias y luego impedir que se importen.” (Echeverry; Maira; Gutiérrez; Sebastián; Pineda; 
Julián y Ravelo; Nelson 2012; pg. 8). 
 
Este panorama legal es algo desolador en un país que muchas veces no tienen cómo 
subsistir, sin embargo, existen unas políticas públicas viables para nuestro país. 
 
La agricultura urbana ha sido una herramienta que han utilizado diferentes gobiernos en 
diferentes países, en Colombia exactamente en Bogotá se ha hecho una ardua tarea para 
reconocer la agricultura urbana, según Lara Sánchez (2008):  
 
“La institucionalización de la Agricultura Urbana se dio en el 2004, como componente 
complementario al programa “Bogotá Sin Hambre”, aunque la práctica de la Agricultura 
Urbana viene de mucho tiempo atrás (hay una amplia diversidad de experiencias de AU en 
Bogotá)” (Pg.2) 
 
Seguido a esto, en Bogotá se han llevados procesos de agricultura urbana (distinto al 
parecer al que se contó al principio) llamado “agricultura urbana: Sostenibilidad Ambiental 
Sin Indiferencia para Bogotá” en alianza con el jardín Botánico, con la alcaldía de Bogotá y 
organizaciones internacionales como lo son FAO, Food and Agriculture Organización of the 
 
 
United Nations, y JICA, la Agencia de Cooperación Internacional del Japón según Lara 
Sánchez (2008): 
 
“Se han establecido varios objetivos principales como lo son: constituirse en una de las 
bases de la política de seguridad alimentaria del Distrito; potenciar el desarrollo de 
organizaciones comunitarias; fortalecer los lazos sociales de las comunidades; y fomentar 
la cultura ambiental en las comunidades.” (pg. 18) haciendo así una política pública que 
hasta el momento poco a poco se ha ido llevando al ruedo. 
 
Bogotá, sin embargo, sigue apostando a más proyectos de agricultura urbana como el 
proyecto de acuerdo 299 de 2010, en donde se plantean jardines urbanos en áreas 
determinadas como parques y en bienes de uso fiscal donde “implementando la agricultura 
urbana apuntándole a la seguridad alimentaria, fortalecimiento del tejido social y del tejido 
urbano.” (Torres Malaver,2016) este tipo de proyecto está anclado a la constitución política 
de nuestro país en donde se debe tener un compromiso frente al medio ambiente y lo agro. 
 
Lo que quiere decir que a través de jardines y huertas urbanas se crean colectividades y 
tejidos sociales que bajo la lógica del país y especialmente en Bogotá donde hay un alto 
índice de desnutrición y desempleo esto podría servir para la productividad de comunidades 
y barrios donde interna y externamente se vería una mejoría de vida y una calidad de vida 
más alta. 
 
Otro proyecto es el acuerdo 031 de 2012 que tiene como objetivo disminuir los problemas 
de salubridad en los alimentos agrícolas “debido a su inadecuado tratamiento y 
conservación, por ende, se plantea implementar la agricultura urbana dentro de la misma 
vivienda del ciudadano proponiendo el desarrollo de cultivos hidropónicos y cultivos sin 
suelo y medio ambiente, apuntándole de esta manera a generar seguridad alimentaria, 
alternativas económicas y el desarrollo de la educación ambiental…” (Torres Malaver,2016) 
también se mantiene dentro de la constitución del 91 en donde se busca la igualdad y la 
participación de comunidades que ayuden a la solidaridad y a la organización frente a lo 
agroecológico.  
 
También sería pertinente pensarnos y plantearnos como estado la agricultura urbana como 
espacios que inter seccionen las diferentes problemáticas que vemos en el mundo rural 
como lo es la protección de los conocimientos y cuidados tradicionales que ancestralmente 
se han hecho en el país, bien sea por parte de las comunidades indígenas como de sectores 
campesinos. Sin embargo, los planteamientos sobre la conservación de dichos 
conocimientos y cuidados aún no están presentes en una política pública o ley que articule 
la sociedad civil, los pueblos originarios y la AU (De la Cruz; Muyuy Jacanamejoy; Viteri 




Estas leyes y proyectos se sustentan en la constitución y en otros documentos accesibles 
para todos sin embargo en la práctica aún son difíciles de ver o de percibir. 
3. Resultados 
 
3.1. Alternativas de agricultura urbana 
A continuación, se presentarán alternativas de agricultura urbana consultadas en artículos 
científicos aplicadas en diferentes lugares del mundo. Se pretende mostrar cuál de estas 
alternativas es la más viable para la dinamización de la economía local en una ciudad. 
3.1.1. Cooperativas comunitárias [Canal Vieira; Serrao-Neumann; Howes (2021).] 
Esta alternativa se trata de la participación de personas que viven en un mismo barrio y 
utilizan su poder adquisitivo para comprar alimentos directamente a productores y 
minoristas especializados que cultivan en zonas urbanas, principalmente, alimentos frescos 
como verduras y hortalizas a bajos costos. 
Esta alternativa beneficia e incentiva la agricultura urbana, ya que sus precios bajos sin 
intermediarios permiten a la comunidad un mayor poder adquisitivo y el consumo de otros 
bienes para sus hogares apoyando el comercio de los tenderos de la comunidad, quienes 
tendrán la oportunidad de recibir mayores ingresos para inversión en sus negocios. 
Esta alternativa ha sido implementada en Australia dando lugar a efectos positivos en la 
comunidad participante, dando existencia a una economía alimentaria local fuerte. 
Adicionalmente la generación de intercambio de conocimientos y habilidades alimentarias 
como forma de fomentar una adaptación al cambio causado por el impacto ambiental. 
3.1.2. Huertos e invernaderos escolares [Specht; Zoll; Schümann; Bela; Kachel; 
Robischon, (2019)] 
Esta alternativa se trata de la participación de los centros educativos para fomentar la 
educación medioambiental y nutricional utilizando un espacio preexistente. Los edificios 
escolares suelen ser grandes y es posible la ubicación de un huerto o invernadero con esta 
estrategia. 
Además de fomentar la educación, la comunidad se verá beneficiada con los alimentos allí 
cosechados, particularmente, las familias más necesitadas. De esta manera, los pocos 
ingresos que tengan dichas familias podrán destinarse al consumo de otros bienes 
necesarios, incentivando la compra de otros productos en el comercio de la comunidad. 
 
 
Esta alternativa ha sido implementada en los Estados Unidos de América dando lugar a 
efectos positivos en la percepción de la comunidad demostrando que cada vez más se 
incrementa el interés de los habitantes por el medio ambiente y la agricultura en su entorno 
urbano. Sin embargo, también se deben considerar algunas barreras acerca de la calidad 
de los alimentos producidos en un entorno de contaminación.  
3.1.3. Huertos comunales [Devecchi, (2014)] 
Esta alternativa se trata de la participación de la comunidad en huertos ubicados en 
espacios comunales al alcance de todos los habitantes. Los roles para el cultivo se rotan 
entre los participantes hasta tener una cosecha sana para el consumo o la venta. 
Con las ganancias obtenidas de este proyecto se invierte en eventos o en arreglos de 
espacios comunitarios. A su vez, benefician a quienes adquieren los alimentos ya que, por 
sus bajos costos, les permite tener acceso a una mayor diversidad de alimentos. 
Esta alternativa ha sido implementada en África dando lugar a efectos positivos en la 
participación de las mujeres en la cosecha, aumentando la seguridad alimentaria de su 
hogar y su poder adquisitivo obteniendo ingresos de las ventas de las cosechas realizadas 
en conjunto con los habitantes de la misma comunidad. 
3.1.4. Discusión de las alternativas de agricultura urbana encontradas 
Las alternativas de agricultura urbana consultadas en documentos científicos han 
demostrado diferentes resultados positivos y negativos en el entorno donde se han 
implementado. Las cooperativas comunitarias han aportado efectos positivos para la 
comunidad brindado seguridad alimentaria para los hogares y permitiendo obtener del 
cultivo beneficios económicos adicionales que permiten un mayor poder adquisitivo para 
las familias y así poder diversificar su dieta. Los huertos e invernaderos escolares aportan 
principalmente una cultura para los jóvenes incentivando a al cultivo de zonas verdes 
apoyando el medio ambiente y generado beneficios en seguridad alimentaria para los más 
necesitados de la comunidad. Los huertos comunales aportan beneficios positivos en los 
lugares donde se han implementado generando una mayor ocupación de las mujeres 
dedicadas al hogar en donde se a su vez se ven beneficiadas con la venta de los cultivos 





3.2. Modelo para la evaluación de alternativa de agricultura urbana 
Se plantea un modelo económico para la simulación de la dinamización de la economía 
local por medio de la agricultura urbana. Con este modelo se pretender hacer un análisis 
de casos de uso en los cuales se podrían aplicar las alternativas de agricultura urbana y 
tener una proyección de la utilidad que podría generar esta práctica dinamizando la 
economía por medio del aumento del poder adquisitivo de los núcleos participantes.  
 
 
Figura 1: Diagrama de niveles y flujos del modelo para evaluar las alternativas de agricultura urbana. 
 
El modelo económico planteado bajo el contexto de agricultura urbana se trata de evaluar 
las motivaciones para producir huertos en donde se promueva el autocultivo de hortalizas 
frescas y estas puedan ser transferidas a centros de acopio para su comercialización a un 
menor costo por kilogramo, generando ingresos a los núcleos participantes de esta 
alternativa. Adicionalmente se generan beneficios económicos por medio del autoconsumo 
de estas hortalizas para los hogares involucrados, evitando un costo adicional de adquirir 
estos alimentos de manera externa. Con la comercialización de estas hortalizas frescas 
cosechadas en entornos urbanos, los núcleos participantes tendrán la oportunidad de 
generar mayores utilidades en sus hogares permitiendo la dinamización de la economía 
local por medio del aumento de su poder adquisitivo que podrá contribuir a la variedad en 













Ecuaciones de nivel  
Variables Acrónimo Unidad Ecuación 
Acopio de hortalizas 𝐴𝐻 𝐾𝑔 
𝑑
𝑑𝑡
𝐴𝐻 = 𝑇𝐻𝐶𝐶 − 𝑉𝐻 
Hortalizas 𝐻 𝐾𝑔  𝐻 = 𝑃𝐻 − 𝐴𝐻 − 𝑇𝐻 − 𝑃𝑃𝐻 −𝐻   
Ecuaciones de flujo  
Autoconsumo de hortalizas  𝐴𝐶𝐻 
𝐾𝑔/Mont
h 
𝐴𝐶𝐻 = 𝑇𝐴𝑈(𝐻)  
Producción hortalizas  𝑃𝑟𝑜𝐻 
𝐾𝑔/
𝑀𝑜𝑛𝑡ℎ  
𝑃𝑟𝑜𝐻 = (𝐹𝑃𝐻)(𝑀𝑃𝐴𝑈)(𝐻)      
Transferencia de hortalizas cosechadas 
al centro de acopio  
𝑇𝐻𝐶𝐶 
𝐾𝑔/
𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ   
𝑇𝐻𝐶𝐶 = (𝑇𝑇𝐻)(𝐻)  
Venta de hortalizas   𝑉𝐻 
𝐾𝑔/
𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ   
𝑉𝐻 = (𝐴𝐻)(𝑇𝑉𝐻) 
Auxiliares variables 
Motivación para producir 𝑀𝑃  
𝑇𝑜𝑛/
𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ   
𝑀𝑃 =
0 𝑈𝐴𝑈 > 0
−𝐼𝑀𝑃𝐷 ∗ 𝑈𝐴𝑈 𝑈𝐴𝑈 ≤ 0
 
Costo evitado por compra en centro de 





𝐶𝐸𝐴𝑈 = (𝑃𝐶𝐾𝐻 − 𝑃𝑉𝐾𝐻𝐴)(𝑉𝐻 ∗ (1 − 𝑃𝑃𝐴𝑈)  
Precio de venta kilogramo de hortalizas 
en el centro de acopio  
𝑃𝑉𝐾𝐻𝐴 𝐶𝑂𝑃/𝐾𝑔 𝑃𝑉𝐾𝐻𝐴 = (1 + 𝑃𝐺𝐴)(𝑃𝐶𝐾𝐻𝐴)     
Costo evitado por compra en centro de 
acopio- productores agricultura urbana 
𝐶𝐸𝑃𝐴𝑈 
𝐶𝑂𝑃/
𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ   
 𝐶𝐸𝑃𝐴𝑈 = (𝑃𝐶𝐾𝐻 − 𝑃𝑉𝐾𝐻𝐴)(𝑉𝐻 ∗ 𝑃𝑃𝐴𝑈)   




𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ   
𝐶𝐸𝐴𝐻 = (𝑃𝐶𝐾𝐻)(𝐴𝑈)    





𝐶𝐸𝐴𝑈 = (𝑁 ∗ 𝐼𝑁𝐴𝑈) + (𝐼𝑇𝐻 + 𝐶𝐸𝑃𝐴𝑈 + 𝐶𝐸𝐴𝐻 − 𝑁)(𝐶𝑃𝑁)      
Ingresos por transferencias de hortalizas 𝐼𝑇𝐻 
 𝐶𝑂𝑃/
𝑚𝑜𝑛𝑡ℎ  

















3.3. Análisis de alternativas de agricultura urbana 
En un entorno en donde participan 50 núcleos en agricultura urbana en la producción de 
hortalizas para el consumo y la venta a centros de acopio con un precio por kilogramo de 
$1375 COP, se promedia un ingreso de $1.000.000 COP y unos costos por el mismo valor. 
Se podría obtener un ahorro máximo de $118.313 COP en el primer mes. Esto quiere decir 
que una familia promedio que cuenta con estas condiciones de ingresos y costos podría 
obtener un mayor poder adquisitivo aplicando alternativas de agricultura urbana que le 
















En un entorno en donde participan 50 núcleos en agricultura urbana en la producción de 
hortalizas para el consumo y la venta a centros de acopio con un precio por kilogramo de 
$1375 COP, se promedia un ingreso de $1.000.000 COP y unos costos de $875.000 COP. 
Se podría obtener un ahorro máximo de $6.376 COP en el primer mes. Esto quiere decir 
que una familia promedio que cuenta con estas condiciones de ingresos y costos podría 
obtener un mayor poder adquisitivo aplicando alternativas de agricultura urbana que le 



















A lo largo del desarrollo del trabajo se logró evidenciar los beneficios y oportunidades de la 
práctica de la agricultura urbana por medio del análisis de diferentes alternativas de 
agricultura aplicadas en distintos lugares del mundo. Entre las alternativas analizadas se 
encontraron beneficios que podrían ayudar a la construcción de una cultura amigable con 
el medio ambiente desde espacios comunitarios y educativos fomentando esta cultura 
desde los más jóvenes que podrían compartir y aplicar estos conocimientos en el hogar. 
Uno de los beneficios más frecuentes encontrados en las diferentes alternativas está 
asociado con la seguridad alimenticia de los habitantes más necesitados de la sociedad. 
Una de las oportunidades encontradas en los artículos está vinculada con la calidad 
alimenticia de las cosechas ya que se cultivan en ambientes urbanos generalmente de alta 
contaminación y con tierras de baja fertilidad.  
 
Se evidenciaron resultados positivos del análisis de alternativas por medio del modelo de 
simulación en una serie de tiempo de 6 meses en donde se planteó un ingreso promedio 
con datos reales cercanos a un salario mínimo legal colombiano para el año 2021 y unos 
costos promedio iguales e inferiores a los ingresos. Se realizaron simulaciones bajo estas 
condiciones en donde se logró evidenciar con el modelo de simulación en un escenario de 
practica de cultivo de hortalizas para la venta y el autoconsumo un aumento en el ahorro 
de los costos de los núcleos participantes incrementando su utilidad mensual. Esto quiere 
decir que los núcleos participantes de alternativas de agricultura urbana cuentan con la 
posibilidad de aumentar su poder adquisitivo mensual, de esta manera se podría dinamizar 
la economía local teniendo en cuenta que cada núcleo tiene la posibilidad de variar su dieta 
y adquirir nuevos productos para su bienestar y seguridad alimenticia. 
 
Con los resultados obtenidos de la simulación del modelo podríamos asegurar que la 
práctica de agricultura urbana es una estrategia viable para la dinamización de la economía 
local por medio del aumento del poder adquisitivo de los núcleos involucrados y la seguridad 
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